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C O R R E O  D E  X E R E Z

D E L  JUEVES 16 D E  ABRIL

de 1807.

A L A  AMISTAD.

tu me-L / u l c e  y  alhagueña amistad ¡quan grata es 
mona para los mortales! pero ¡quan amarga al mismo 
tiempo, al modo que un sueno nos alhaga en lo mas si- 
encioso de la noche que parece tocamos aquel objeto so* 

«oñamos, y  en despertando nos hallamos vados 
oe todo, asj tu parece representas á nosotros, te tocamos 
te vemos, te entregamos el corazón , y al cabo palpamos 
so o som ras, y tinieblas. ¡Quantas veces he sido viciimx 
de la sencillez de mi corazón! ¡Quantas veces los hom- 
bres me han arrancado del pecho lo que mas deseaba 
guar a r . ¡Quantas una risa aparente, un exterior cándido,
un repetir favores y  beneficios, se ha convertido todo 
en mi daño!

No hai amigos, parece paradoxa : pero es una verdad 
nstante, una dolorosa experiencia me lo acredita . Pilades 

y  Uresies, reservaos para imponerá los que lean vuestra 
tona. El vil ínteres es el soberano de las amistades 

 ̂ reynan, quitadlo, y  se habrap acabado, Intrigas, malas
VO
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voluntad, miras, fines particulares y egoismo , hé aquí 1-a 
sangre que circula por los cuerpos impuros de las amis-

tader.
Se cree que hemos llegado < un alto punto de 

ilustración, que tos hombres reducidos á vivir en socie­
dad respetando las leyes y dándose unos á otros lo 
que reciprocamente se deben, salieron del estado de sal- 
vages en que alguno de los modernos quiso colocarlos 
en su origen, que las virtudes sociales tienen su lugar, 
que los hombres ya no se devoran unos A otros como se 
cree lo hacían quando errantes por los campos ni tenían 
población, nj leyes, ni trato social.

Yo, opino mui al contrario, veo.los hombres t-.-ndér- 
se el lazo secretamente unos á otros, estudiar prufunda- 
mente el modo de hacerlo con mas finura, como dicen, 
es decir:, de manera, que solo se conozca quando im- 
SHcados en el. no se puedan renaediar su, 
que conseguido ei d.Bo do .u. .emejaotes, se dexau po 
seer de una feroz, y barbara alegría y se complacen en 
oit los gemidos del pobre á quien usurparon la hictcn- 
da dei encarcelado á quien calumniaron, de la vm> 
ó i  á quien privaron de su arricnb: sus frequentes com 
versaciones , todas van á parar 4 este objeto, que es .pro­
porcionarse lo que llaman ciencia del mundo: los veo 
perturbar la buena armonía é inteligencia que en algunos 

, L n a ,  sembrar el. odio, la disensión, y la enemistad, no 
desperdiciar ocasión en, que puedan vengar 
«narentes ó reales. Estas son sus máximas, este el re 

's ita d o  de sus cálculos, y observaciones. Ahora quairo 
y  mataban, cqerpo 4 .cuerpo, podia.u
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unos precaverle del daño que otros les queritn hacer, jra 
se hace daño á larga distancia sio saber quien lo hizo, 
no hay tanto valor; pero hay mas astucia, las leyes 
sabias trabajo de algunos amantes verdareros de sus se­
mejantes les sirven de cubierta para sus iniquidades 
de todo han hecho veneno para si mismos, hasta la mis­
ma religión que rectifica el animo- hasta desplegar el 
corazón sirve de capa á veces por la perversidad de 
lós hombres para paliar los mas atroces delitos ? Y es esto 
ilustración? ¿Es esto haber salido del preteadido estado 
de salvages ? Yo digo que no, se ha estudiado el modo de 
hacerlo mas-iniquamente ; la virtud, la verdad, la since­
ridad, el desinterés, el zelo ,Ia  aníistad son monedas 
falsas, que corren con aplauso en boca de todos, somos 
aun barbaros, el fondo es el mismo que antes aunque 
mui diversa la superficie. No hay amigos, repito; yo 
hago depositario de mis confiancas á N ; pero el se vale 
de ellas para mi perdición: otro mees unido constante, 
mente; mas sus intereses le hacen apartarse de mi quae- 
do yo no lo ímiginaba. El estudiar el corazón del 
hombre es la ciencia mas dificil, el estudio único de 
ellos es el disfrazarse y el parecer otros que lo que son. Un 
hombre encierra muchos cómicos, siefnpre se desmienten 
asi mismos ¡Que complacencia tan feroz en triunfar de 
otros, en avasallará sus semejantes, en dominar á sus, 
iguales! Que a'egria tan insolente, en medio de los la-’ 
mentos del infeliz á quien se oprime!

Yo ó, volé la santa amistad al Cielo, y solo su som­
bra es lo que ha quedado sobre la tierra. Mientras ella 
morare arriba jamas descansaré en las ami-tiJes de acá 
abaxo; seré llamado misántropo, laro, insociable, pero

no
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no me dá cuidado. No hai amigos, ni creo que loa 
hay mientras no se descubra ua raudo de fixar la vo- 
luviiidad humana.

M.
PARABOLA

A  la elección de amigos

Paseándose un caballero por un jardín botánico, halló 
una planta de mandragora con su fruto ya maduro. Vién­
dole de un color dorado, y un olor de melón exquisito, 
quiso probarle , y hallándole muy dulce, seguía comiéndole, 
á tiempo que llegando el jarOinero, le dixo: caballero, 
no coma V. eso, por que es un veneno narcótico, que le 
quitará la vida; ántes bien coma V. alguno de los cala­
bacines que vé en esa mata inmediata, porque aunque 
su color no es tan bueno, su sabor es insípido, y no 
tiene olor alguno, es un fruto inocente, que no le hará 
á V . daño ni provecho. Llegó en esta sazón un sábío 
filósofo , que paseaba por el jardín, y oyendo las razones 
del jardinero, le dixo al cabalIero;( moralizando eJ caso ) 
de aquí puedes sacar un buen modelo para elegir amigos, 
no fiándote de los accidentes exteii;>res, como los de la 
mandrágora; el caballero le respondió; amigo , yo os es­
timo el consejo; pi-ro debo deciros, que es la elección 
mas dificultosa del hombre, porque con buenas señas 
me han salido algunos amigos venenosas mandrágoras, 
y con otras diferentes me han salido otros inútiles insi 
pidas calabazas. S

Los antiguos para presentar una imagen de la ver  ̂
daUera amistad, imaginaron figurarla cuu el símbolo de

una
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corona de granada. Su color que nunca pierde, muestra 
la cüflMancia que debe haber en la amistad. La granada 
tiene por lo común el corazón abierto, y sus granos que 
muestran en lo apiñados que están una verdadera unión 
indican los caracteres esenciales de la amistad. Lilio Geraldi 
en su iraiado-de los Dioses del paganismo dice que tarii' 
bien representaban la amistad baxo la figura de una don­
cella que tiene la cabeza descubierta, está vestida con tosco 
Topage, tiene el pecho descubierto hasta ei lado donde 
está el corazón , que toca con una mano, mientras con 
la otra abraza un olmo seco.

CONSEJOS PARA SABER VIVIR 
según el sistema de los eruditos dei siglo ilustrado.

SONETO.

De qué, Fabio, te quexas saber quiero; 
¿Que tu mérito es hoy desatendido?
Si tú no sabes ser entremetido.
Cómo quieres te atiendan el primero.

Aprende á adulador, y  lisongero: ,•
Si te casas, de moda sé marido:
Aspira siempre á mas, busca partida,
Aunque resulte en daño de tercero.

Del amigo harás bien si no te fias;
Tal qual verdad será útil que profieras: 
Piensa, maquina, inventa, y con porfias 
JWiente si en tu favor lo consideras.

Que si el consejo tomas, en dos dias 
Tu serás, Fabio, todo quanto quieras.

D. J. M. M.
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ALM ERIA i6  DE M ARZO DE 1807.

SEÑOR E D IT O R .

Hé visto ios deseos que me manifiesta en su Ul­
tima de 6  del presente de saber si se hacen rogativas en 
esta Ciudad por el agua como lo execu an en esa de Xerex; 
digo á Vind. que al punto que ésta ciudad acordó en pleno 
Ayuntamiento sacar la Sagrada Imagen de nuestra Patrona 
del Mar á la Santa Yglesia Catedral en donde permane­
ciese nueve dias de rogativa , al sigaiente dia estando el 
cielo raso, sereno, y de muy adelantada primavera, sen­
timos á la madrugada Hover m uy bien por espacio de tres 
hora.s, repitió á la siguiente madrugada quatro horas,se 
aborrascó e! mar, y afirmaron los vientos de poniente 
dos dias con fuertes nublados; mudó ai norte r;sultando 
yelos, nieve, y granizo tres días, seguidamente empezó el 
vendaval y há llovido dos dias cooiinúos con sus noches 
y  todos los campos se han beneficiado á pedir de boca; 
ayer Domingo de Pasión se concluyó el novenario, que 
no obstante el Rito Eclesiástico de vestir morado imágenes 
y  altares, se cantó misa de primera clase á la Virgen, 
se vistió la Señora de gala, y  concurrió todo el pueblo 
llorando de alegría, en vista de unos favores tan singulares; 
y  ésta tarde se traslada en procesión general en los mismos 
termino» que la tarde del dia 16 de Noviembre (que avisé 
á Vmd. en aquella ocasión) al Convento de Santo Domingo, 
^ueda siempre muy suyo su atento servidor J. A .  P.

LE
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j^ e ñ o r  Don Publico 
r.o hay que molestarnos; 
que en aqueste mando 
icdcs caducamos.

Caduca y chochea 
el viejo ya cano, 
que quiere casarse 
al fin de sufe años.

Caduca e l  mancebo- 
que afilosofado 
quiere pasar plaza 
de hombre barbado.

Caduca- la madre 
que al hijo guardando-, 
le cria un zoquete 
sin uso ni trato.

Caduca la vieja 
que sin desengaño, 
consulta al espejo 
el rostro arrugado.

Caduca la moza 
que se ha, enamorado, 
de ver solamente 
baylar el fandango.

Caduca el marido 
que muy descuidado, 

a«¿u jougerMoca
dexa todo el mando.

39
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Caduca el que en vida 

Se mata de avaro,
V manda su entierro 
Con gran aparato.

Caduca la fea 
One 'Vive pensando,
Que la hace bonita 
Su adorno profano.

Caduca ej que alarga 
Dinero prestado,
A  aquel que lo toma 
Sin antes contarlo.

Caduca el que gana 
Diez reales diarios,
Y  porque no dígan 
<5asta veitíte y quatro

Caduca el que viste 
grande boato,

V  lleva 5u vientre 
Forrado de flatos.

Solo no caduca 
Aquel hombre honrado
« u e á Dios y al R ey ’ á ry j
'-on corazón sano.

Los demas, amigos,
Ya gordos, >a flacos.
Por fas ó por nefas 
Jodos caducamos.

A. y  A.
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